
tenéis necesidad de todas estas cosas. 33Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas.” 
 

Hablando de la ofrenda: 
¡Uno cosecha lo que siembra! 

 
Eso es lo que nos dice Pablo en 2Corintios 9:6 
“Pero esto digo: El que siembra escasamente, 
también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también 
segará.” Además, Pablo les dice a los 
ofrendadores alegres lo siguiente en 2Corintos 9:8 
“Y poderoso es Dios para hacer que abunde en 
vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo lo suficiente, 
abundéis para toda buena obra;” Dios quiere 
bendecir en gran manera a los que dan su 
ofrenda alegremente, porque sabe que van a 
continuar ofrendando para los planes de Dios. 
 

La iglesia de Cristo administra 
toda ofrenda con transparencia. 

 
Aparte de que cada miembro de la iglesia 
necesita ofrendar a Dios alegremente, los que lo 
administran también deben hacerlo con 
honestidad e integridad. Estas virtudes son muy 
fundamentales en la iglesia de Cristo. Como cada 
congregación es independiente una de otra, es 
decir, no tenemos una jerarquía ni ninguna 
“central” a donde tenemos que mandar las 
ofrendas, cada congregación independientemente 
planea y aprueba su presupuesto antes de iniciar 
el año. Después durante todo el año, mes tras 
mes, se imprime un informe de las entradas y 
salidas para que los miembros este bien 
informados del uso de las ofrendas. 
 
Desde los tiempos bíblicos la iglesia de Cristo ha 
procurado administar las ofrendas de una manera 

que no haya censura ni malos entendidos. En 
2Corintios 8:20-21 el apóstol Pablo dice: 
“20evitando que nadie nos censure en cuanto a 
esta ofrenda abundante que administramos, 
21procurando hacer las cosas honradamente, 
no sólo delante del Señor sino también delante 
de los hombres.” 
 
¡La ofrenda más valiosa del Universo! 

 
No podemos terminar este tema sin mencionar lo 
siguiente: La razón por la que los cristianos 
damos alegremente al Señor, es porque Él nos ha 
dado el ejemplo, dándose Él mismo por nosotros 
en la cruz para salvarnos de la condenación. 
Efesios 5:1-2 dice: “1Sed, pues, imitadores de 
Dios como hijos amados. 2Y andad en amor, 
como también Cristo nos amó, y se entregó a 
sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a 
Dios en olor fragante.” 
 

Si quieres imitar a Cristo: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 

 
 
Dirección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring, MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-7678 
(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm.    Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 
 

 
 
 

 

¡Dios ama al 
dador alegre! 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

El objetivo de este folleto es enseñar la manera 
en que se debe ofrendar para que uno y su 
ofrenda sean vistos con agrado delante de Dios. 
Génesis 4:4 dice: “Y Abel trajo también de los 
primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo 
de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a 
su ofrenda;” 
 

¿Para qué se usa la ofrenda? 
 
La ofrenda se usa para ayudar a los necesitados 
de la iglesia. Hechos 4:34-35 dice: “34Así que no 
había entre ellos ningún necesitado; porque 
todos los que poseían heredades o casas, las 
vendían, y traían el precio de lo vendido, 35y lo 
ponían a los pies de los apóstoles; y se 
repartía a cada uno según su necesidad.” 
 
La ofrenda también se usa para sostener a los 
evangelistas y misioneros de tiempo completo. 
1Corintios 9:14 dice: “Así también ordenó el 
Señor a los que anuncian el evangelio, que 
vivan del evangelio.” 
 
Y la ofrenda también se usa para pagar los gastos 
del lugar de reunión y los materiales didácticos. 



¿Cómo se debe de ofrendar? 
 
1.- Voluntariamente. Esto ocurría desde el 
Antiguo Testamento. 1Crónicas 29:9 dice: “Y se 
alegró el pueblo por haber contribuido 
voluntariamente; porque de todo corazón 
ofrecieron a Jehová voluntariamente.” Como la 
ofrenda se usa en cosas piadosas como ya vimos, 
el diablo te va a tentar para que no des o para que 
seas un mezquino. No le hagas caso al diablo, 
sino más bien hazle caso al Espíritu de Dios. 
Éxodo 35:21 dice: “Y vino todo varón a quien su 
corazón estimuló, y todo aquel a quien su 
espíritu le dio voluntad, con ofrenda a 
Jehová…” Deja que sea Dios quien estimule tu 
corazón y no el enemigo. 
 
2.- Proporcionalmente. La cantidad que tu le 
ofrendas al Señor necesita ser proporcionalmente 
igual a tus entradas. 1Corintios 16:2 dice: “Cada 
primer día de la semana cada uno de vosotros 
ponga aparte algo, según haya prosperado, 
guardándolo, para que cuando yo llegue no se 
recojan entonces ofrendas.” Como podras ver, 
este versículo también nos 
dice cada cuando uno debe 
apartar su ofrenda: Cada 
Domingo. 
Cuando santifiques tu 
ofrenda, sólo recuerda los 
siguientes incisos: 
 
A) Dedica siempre la primer porción al Señor. 
Proverbios 3:9 dice: “Honra a Jehová con tus 
bienes, y con las primicias de todos tus 
frutos;” En tu presupuesto, Dios es quien tiene 
que estar en primer lugar. No estoy diciendo que 
Él vaya a ser tu mayor “gasto,” sino que Él es tu 
primera “salida” en tu presupuesto. 
 
B) Dios no es limosnero para que le des sobras. 
Hay personas que tratan al Señor como un 

limosnero y le dan una miseria. ¡Tu no hagas eso! 
Jesús nos enseña en contra de los mezquinos en 
 

 
 
Lucas 21:1-4 “1Levantando los ojos, vio a los 
ricos que echaban sus ofrendas en el arca de 
las ofrendas. 2Vio también a una viuda muy 
pobre, que echaba allí dos blancas. 3Y dijo: En 
verdad os digo, que esta viuda pobre echó 
más que todos. 4Porque todos aquéllos 
echaron para las ofrendas de Dios de lo que 
les sobra; mas ésta, de su pobreza echó todo 
el sustento que tenía.” No seas de los que 
primero le dan su dinero al carnicero, al lechero, 
al rentero, etc. y si les sobra le dan a Dios. ¡No! 
Cuando tu le das a Dios lo primero (no lo último) 
le estas dando a entender al Señor la verdad: Que 
todo lo que tienes es gracias a Él y que Él es 
dueño de todo lo que posees. 
 
C) Sé generoso al darle a Dios. Seamos como los 
hermanos de Macedonia. En 2Corintios 8:1-4 
dice: 1Asimismo, hermanos, os hacemos saber 
la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias 
de Macedonia; 2que en grande prueba de 
tribulación, la abundancia de su gozo y su 
profunda pobreza abundaron en riquezas de 
su generosidad. 3Pues doy testimonio de que 
con agrado han dado conforme a sus fuerzas, 
y aun más allá de sus fuerzas, 4pidiéndonos 
con muchos ruegos que les concediésemos el 
privilegio de participar en este servicio para 
los santos.” Pablo no necesitaba rogarles para 
que ofrendaran, al contrario, ellos son los que le 

rogaban a Pablo para que recibiera su ofrenda 
para ayudar a los hermanos necesitados de 
Jerusalen. 
 
3.- Alegremente. Esto es claro en 2Corintios 9:7 
que dice: “Cada uno 
dé como propuso 
en su corazón: no 
con tristeza, ni por 
necesidad, porque 
Dios ama al dador 
alegre.” 
Cuando una persona ofrenda sintiéndose triste 
porque piensa que pudo haber utilizado su dinero 
en otra cosa, esa persona esta ofrendando sin fe, 
y “…sin fe es imposible agradar a Dios.” 
(Hebreos 11:6). Por otro lado, una persona que 
ofrenda a la fuerza, es una persona ingrata. En 
cambio, una persona que da su ofrenda con 
alegría, es una persona agradecida con lo que 
Dios le ha dado y que tiene fe en que Dios va a 
seguir proveyendo. Recuerda, Dios te pide de lo 
que Él ya te dió. Hablando de la ofrenda, 
2Corintios 8:12 dice: “Porque si primero hay la 
voluntad dispuesta, será acepta según lo que 
uno tiene, no según lo que no tiene.” Y a sus 
apóstoles Jesús dijo: “…de gracia recibisteis, 
dad de gracia.” (Mateo 10:8). 
 

Dios te da lo que necesitas 
cuando lo pones en primer lugar. 

 
El error de muchos es querer poner en primer 
lugar a Dios hasta que todas sus necesidades 
materiales sean satisfechas, cuando lo contrario 
es lo correcto: Dios va a satisfacer tus 
necesidades cuando lo pongas a Él en primer 
lugar. Mateo 6:31-33 dice exactamente eso: “31No 
os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, 
o qué beberemos, o qué vestiremos? 32Porque 
los gentiles (paganos) buscan todas estas 
cosas;  pero  vuestro  Padre celestial sabe que 
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